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1. Una organización de la educación
permanente

La educación permanente, en su or-
ganización, plantea tres problemas:
su inserción en el seno de una po-
lítica general, su estructura interna
y la calificación de los hombres res-
ponsables de esa organización. Los
datos son diferentes según se trate
•de dominio público o privado, por lo
que será preciso analizarlos sucesiva-
mente.

1.1 EL SECTOR PÚBLICO:
EL PERFECCIONAMIENTO

DE ¿LOS FUNCIONARIOS

. Bien sea un móvil personal o un
entrenamiento colectivo lo que el

Gobierno trate de destacar, sólo la
información sistemática podría mo-
vilizar a hombres y mujeres e im-
pulsarles a someterse a una acción
educativa.

Pero a quienes incumbe asumir
esta tarea es a los dirigentes más
elevados de la jerarquía administra-
tiva, es decir, a los miembros del Go-
bierno, no sólo limitándose a pro-
nunciar unas palabras de estímulo
para sus administrados, sino inter-
viniendo personalmente, bien me-
diante la dirección de algunos deba-
tes o bien asistiendo a conferencias.
El papel esencial de un dirigente con-
siste en formar a sus propios colabo-
radores.
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1.2 E L SECTOR PRIVADO

Y LA EDUCACIÓN PERMANENTE

EN LA ORGANIZACIÓN

DE LA EMPRESA •

La organización de la educación
permanente en el sector privado
plantea como primer problema la
elección de una política general que
reconozca la formación de un pues-
to preferente. La noción de política
general es imprecisa; algunos tien-
den a confundirla con la adaptación
á la- coyuntura, mezclan entonces el
fin y los medios; otros estiman que
tiene por objeto determinar el to-
tal de las ventas, no distinguiendo
ya j o general de lo particular. Real-
mente, adoptar una política general
es escoger una orientación que com-
.promete en una vía determinada con
completo conocimiento de causa.

El segundo paso consiste en dar un
contenido a esta finalidad. Esta pue-
de ser la investigación del beneficio
o el perfeccionamiento técnico. Una
elección semejante limita entonces
la educación a la mejora de la efi-
cacia profesional, y los términos de
perfeccionamiento y de perfecciona-
miento profesional cuadrarían mejor,
que el de educación. La finalidad
puede cubrir también una definición
del bien común de la empresa, que
coloca en primer plano el desarrollo
cultural y la expansión de todos los
miembros del personal. En este caso,,
la formación ocupa un puesto privile-
giado y tiende, en el límite, a pre-
parar los períodos de ocio destinados
a ocupar una parte, cada año más
importante, del tiempo de los traba-
jadores.

1.3 COLABORACIÓN EN EL TRABAJO

El segundo problema planteado por
la educación permanente en el seno

de las empresas es el de la organiza-
ción propiamente dicha del servicio.
En efecto, si nada podrá jamás deci-
dirse sin la comprensión y el apoyo
de la dirección, nada se podrá reali-
zar sin la autoridad y la competencia
de los responsables del servicio de
formación.

En resumen, toda gran empresa
podrá tener, si no lo tiene ya, un.
servicio de formación por la misma
razón que cuenta con su servicio de
métodos o de control de la produc-
ción. La importancia de las cifras
que ha citado Pailloux, así como la
creación de un departamento autó-
nomo, no son en realidad más que
la consecuencia lógica de la impor-
tancia concedida a la educación per-
manente. Esta, como toda actividad
humana de envergadura, necesita in-
versiones sustanciales en hombres y
en dinero.

1.4. LA CONDICIÓN DE LOS
HOMBRES EN LA DIRECCIÓN .

El tercer problema planteado por
la-> enseñanza de los adultos /plantea
como problema la complitud de la
organización, la cual, para ello, tie-
ne que verse asistida por un princi-
pio, apoyada por una estructura e
impulsada por unos hombres.

Estos hombres deberán poseer una
alta calificación intelectual y moral,
una cultura polivalente y una de-
mostrada experiencia administrativa
y pedagógica. En una época domina-
da por la especiaüización será nece-
sario colocar a un especialista a la
cabeza del departamento que intere-
sa, so pena de reducir su tarea a
una coartada respecto del exterior.
En los campos más adelantados de
la ciencia moderna es preciso tener
mala fe para no advertir que las má-
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quinas más perfeccionadas no pue-
den • responder a una pregunta for-
mulada por el hombre. Cuando se
trata de educar a personas adultas,
el hombre de calidad es verdadera-
mente insustituible.

2. Un método pedagógico para la
educación permanente

«La mayor inmoralidad consiste en
desempeñar una profesión que no se
conoce»; esta frase de Napoleón
merecería ser recordada a quienes
«dan» enseñanza para los adultos, a
quienes su incompetencia puede per-
judicar, comprometiendo además la
misma idea de- formación continua.

Es obra de responsables que asu-
men efectivamente su papel de hom-
bres respecto de otros hombres. Cuan-
do no es así, la formación se ve re-
ducida a una serie de fórmulas que,
a la larga, escapan difícilmente a la
incoherencia.

2.1 SABER PARA «SABER HACER»
Y «HACER SABER»

Los conocimientos deben permitir
una visión más clara del medio- cri-
cundante, una comprensión de lo que
efectivamente sucede; facilitan la
toma de decisiones que interesa, bien
a un compromiso estratégico o a una
acción táctica. Para volver a emplear
una terminología clásica en toda pe-
dagogía es preciso «saber» para des-
pués «saber hacer», y finalmente «ha-
cer saber» y (diacer hacer». Algunos
preferirían detener aquí sus ambicio-
nes sin considerar el tercer nivel: el
del comportamiento. Pero esto no es,
posible; será necesario, además, pre-
cisar que ha de tratarse de'técnicas
de aplicación, pues la investigación

necesita otras calificaciones para ser
producida. Pero tratándose de admi-
nistración de gestión o de mando,,
una simple aptitud al -servicio de un
conocimiento se revela insuficiente.
Se requiere un comportamiento que
los complete. Pero no hay modifica-
ción de actitudes sin tomas de con-
ciencia a veces dolorosas. Es lo que
explica la reticencia de algunos jefes
de personal, al entablar un proceso
educativo.

2.2 UNA LEY : NINGUNA

GENERALIZACIÓN APRESURADA

De este análisis se obtiene una ley
o principios, aunque no definitivos,
pues es preciso prevenirse contra
toda precipitación y contra toda ge-
neralización apresurada. Conviene,
pues, comprobarlos en circunstancias
nuevas y, en el límite, en situaciones
extremas. Sólo entonces será posible
extraer conclusiones susceptibles de
ser generalizadas e incluso, en cier-
tos aspectos, sistematizadas.

2.3 E L MARCO MATERIAL

DE LA ACCIÓN

La preparación de una sana orga-
nización de la educación permanente
y la disposición de un método basa-
do en los principios definidos será
felizmente complementada por algu-
nas decisiones prácticas.

La primera interesa al marco ma-
terial en el que se situará la acción
educativa, dándose preferencia a la
fórmula de «seminario», cuyas venta-
jas son múltiples.

La segunda concierne aJ empleo de
los procedimientos destinados a sos-
tener ed interés de los auditores, en
©1 que Carrard veía la base de todo
éxito.
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3. Un tronco común de la educación
y la interpretación utilitaria

Desde hace veinte años una discu-
sión divide a los defensores y enemi-
gos de la cultura general y de su pa-
pel en la educación permanente. Los
que estiman que no tiene lugar en
una enseñanza organizada por la Ad-
ministración afirman que todo lo que
no es de orden técnico y de una apli-
cación inmediata es una ilusión hu-
mana que sólo conduce a una pérdi-
da de tiempo y" de dinero.

No obstante resulta indudable que
junto ai perfeccionamiento técnico
ha de existir una formación general
encargada de facilitar y acelerar la
renovación de la conducción huma-
na. Esta base necesaria, este tronco
común sobre el que podrán injertar-
se luego perfeccionamientos especia-
lizados, corresponde a la definición
misma de la cultura.

3.2 LA CULTURA GENERAL :
POSIBILIDAD DE COMUNICAR

La cultura general es, ante todo,
la posibilidad de comunicar; ya Ovi-
dio señalaba desde su exilio, que «soy
yo el bárbaro, puesto que no soy ca-
paz de hacerme comprender».

La civilización moderna se halla
dominada, pues, por los cambios efec-
tuados entre los hombres, y éstos, sin
embargo, han encontrado dificulta-
des para franquear las barreras al-
zadas por las lenguas, los procesos
de pensamiento y las reacciones afec-
tivas diferentes. Y ello es así porque
a las dificultades de la expresión hay
que añadir aquellas suscitadas por la
falta de habilidad intelectual.

Por tanto, a la enseñanza de la
comunicación escrita y orad debe
añadirse una formación metodológi-
ca, sin la cual la acción se reduce a
una impulsiva agitación.

3.3
3.1 ESPECIALIZACIÓN Y CULTURA

HUMANÍSTICA

Esta actitud fundamental comien-
za a ser ya reconocida, y un cierto
número de escritores y de hombres
de acción señalan su imperativa ne-
cesidad como punto de partida en
toda educación de adultos.

Así, Pierre Audiat afirma que los
grandes politécnicos deben a la cul-
tura general una elevación de miras
con las que dominan problemas que
no pueden reducirse siempre a ecua-
ciones ; Friedman se convierte en el
apóstol de la unidad pedagógica
cuando afirma que es necesario re-
conocer las diferencias al nivel de la
especialización, adaptar los métodos
y poner a punto matizadamente la
formación profesional.

LA VOLUNTAD

DE TRANSFORMACIÓN

La cultura general es, finalmente,
el conocimiento de sí mismo. La no-
ción de que una verdadera armonía
humana se construye cada día debe
extenderse entre aquellos que pien-
san que la' vida interior es sólo una
abstracción inútil.'

4. Manifestarse claramente y razo-
nar con lógica

El «grupo 1.985», al tratar de pre-
cisar sus ideas sobre la formación de
los hombres, llega a estas conclusio-
nes : es preciso enseñar a trabajar,
a reflexionar, a razonar, a inter-
cambiar ideas, a escoger, a imaginar,
a leer y a disfrutar de las cosas
bellas.



767 Documentación

Este primer imperativo de la for-
mación general se reconoce hoy por
todos, con sus dos facetas: la expre-
sión escrita y oral y el método de
pens amiento.

4.1 ARMONÍA INTERNA
Y EXPRESIÓN EXTERNA

La expresión oral se impone en
cuanto hay dos seres frente a fren-
te; de ahí que el objetivo de una
enseñanza de la comunicación oral
consista siempre en aclarar los la-
zos existentes entre la armonía y la
expresión externa; de otro modo no
se necesitaría hablar de formación,
sino de aprendizaje de una fórmula.

5. Situarse en su tiempo y la nece-
sidad de información objetiva

La necesidad de una información
objetiva sobre los hombres y los
acontecimientos contemporáneos co-
rresponde al segundo aspecto de la
formación general, y constituye, por
este título, uno de los tres pilares
sobre los que descansa la educación
permanente.

5.1 LA «CULTURA TRAMA» FRENTE
A LAS HUMANIDADES BURGUESAS

Podría afirmarse que la «cultura
cedazo» que se propone filtrar cier-
to número de conocimientos corres-
pondientes a una' determinada voca-
ción social, como sucedía en las hu-
manidades burguesas, en las que se
reconocía al «hombre distinguido», a
la «cultura mosaica», que se conten-
ta con una suma de conocimientos
sin relación ni significación entre sí
Una formación semejante permite
que suceda la «cultura trama», que
supone una organización del saber

y una justa comprensión de la no-
vedad.

Hacer el balance de una situación,
pero mostrar también por qué cami-
no han llegado a ella el hombre y la
sociedad, es dejar aparecer las líneas
de fuerza que señalarán el porvenir
sin por eso determinarlo. Es preciso
preparar el espíritu con una gimna-
sia continuada y mantenerle en mo-
vimiento; es acostumbrarle a apli-
carse a lo real y a descubrir no tan-
to los hechos, siempre opacos, como
los signos, a través de los cuales
puede revelarse una dirección.

5.2 UN MEJOR CONOCIMIENTO
DE NUESTRO TIEMPO

Tiene que existir un estudio de la
economía estrechamente ligado a la
búsqueda de un mejor conocimiento
de nuestro tiempo. En su nivel se
confrontan irreductiblemente la evo-
lución general de la sociedad que
describe la sociología y las exigencias
filosóficas y éticas del hombre.

$9 impone, pues, la necesidad de
realizar una incursión en el domi-
nio de sus estructuras, que condicio-
nan en gran medida las relaciones
sociales, y en el de su funcionamien-
to, que algunos llaman, todavía hov,
el orden económico.

5.3 LA NECESIDAD DE LOS

CONOCIMIENTOS ECONÓMICOS

Esta circunstancia justifica la ne-
cesidad de proporcionar a todos los
hombres de las empresas, y especial-
mente a sus jefes administrativos y
técnicos conocimientos economices
que les permitan ejercer plenamen-
te su misión; es decir, actuar sobre
los mecanismos industriales con ple-
no conocimiento de causa.

11
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6. Conocimiento de sí mismo y co-
laboración con los demás

El conocimiento de sí mismo y la
colaboración con los demás se hallan
ligados a la toma de conciencia del
factor humano en el seno de una
comunidad profesional, cualesquiera
que sean sus dimensiones. Admitir
que nada puede hacerse sin los hom-
bres y que el futuro de un grupo de-
pende de la colección de sus miem-
bros y de la actitud que manifiestan
para cooperar, se ha convertido en
uno de esos lugares comunes a los
que los dirigentes sienten la obliga-
ción de referirse con ocasión del más
modesto discurso.

A fuerza de señalar la importan-
cia del trabajo en equipo ha nacido
y se desarrolla una enseñanza que
tiene por objetivo proporcionar una
formación psicológica a los adultos.
Está íntimamente ligada al mejora-
miento de la expresión y a la com-
prensión de su tiempo y figura así
en ese tronco común necesario a todo
esfuerzo educativo.

6.1 PROBLEMAS CONCRETOS :
MANDO Y COLABORACIÓN

Los terrenos en los cuales se hace
sentir más intensamente la necesidad
de formación son al mismo tiempo
inmutables—puesto que la condición
humana no cambia de una profesión
a otra—-y especializados, porque
cada grupo de hombres tiene que re-
solver problemas especiales de man-
do y de colaboración:

«La relación entre dos» y su apli-
cación a la comunicación profesional
es sometida sucesivamente a la si-
tuación en la que se desarrolla el
encuentro a la conducta propia de
los interlocutores, a la dinámica de

la persona y a su reacción ante los
demás.

«El trabajo en grupo» subraya la
importancia de las fuerzas de cohe-
sión hacia un objetivo. Hace apare-
cer la importancia respectiva de las
relaciones afectivas entre los parti-
cipantes y de las redes y las estruc-
turas que le sirven de marco para
trabajar.

«Las comunicaciones» y «la orga-
nización» plantean las dificultades
reales de las relaciones fructíferas
entre una o varias personas.

«La autoridad y el mando» plan-
taan la cuestión del estilo de la di-
rección, ligado no solamente al nom-
bre o empresa, sino también al con-
junto de las relaciones humanas en
el seno de un país.

7. El hombre de 1980

Para determinar los trazos de este
personaje es preciso evitar acumular
los deseos de quienes afirman cono-
cer la naturaleza humana. Sin em-
bargo, y en lo que se refiere a la
enumeración de las aptitudes favora-
bles, la cuestión puede ser más des-
animadora, como puede suceder tam-
bién con las aspiraciones recogidas
en encuentros, coloquios y otras re-
uniones. Las reacciones individuales
de los que serán los responsables del
futuro aportan, no obstante, más in-
dicaciones, sobre todo cuando se con-
frontan con los puntos de vista de
cierto número de dirigentes que han
logrado, bien en el sector público,
bien en el privado, el mantenimien-
to y desarrollo de la eficacia profe-
sional, salvaguardando al mismo
tiempo y favoreciendo el desarrollo
personal de los trabajadores.

La doble lección que es posible ex-
traer del conjunto de estas investí-
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gaciones es la voluntad afirmada en
nuestros contemporáneos de ver al
hombre de 1980 vivir su vida en lu-
gar, sencillamente, de ganársela, y
la certeza de que para llegar a este
ideal cada hombre debe sentirse di-
rectamente responsable del perfec-
cionamiento de sus subordinados. •

7.1 ¿ Q U É ESPERA DE SU PERSONAL
DENTRO DE QUINCE AÑOS?

¿Qué es. lo que el directivo espe-
rará de su personal dentro de quin-
ce años? El organismo será una co-
lectividad, es decir, una suma de in-
dividuos reunidos para ejitraer el
mejor partido.de las herramientas o
de los métodos. El trabajador no
puede ser considerado entonces más
que en la medida en que es eficaz.
El director sólo deberá atender al
mejor rendimiento.

7.2 LA EMPRESA SERÁ UNA SOCIEDAD
EN DIÁLOGO

La empresa será una «sociedad»,
es decir, un conjunto .de estructuras;
será también una «comunidad», es
decir, un concurso de voluntades. El
responsable de la misma, tras f i jai-
una política general, solicitará de
todo su personal una adhesión a los
fines y medios de su servicio.

Le, estructura interna no será un
organismo en el sentido dado a esta
palabra en el día de hoy, sino un
organismo en el que cada hombre
verá fijada su propia tarea en fun-
ción de su valor.

7.3 ¿QUÉ ESPERARÁ EL TRABAJADOR?

Ál parecer, a sus directivos pedirá
el trabajador, en primer lugar, la
seguridad en el empleo, tanto jurídi-
ca como económica.

La segunda demanda corresponde-
rá a la carrera considerada al mis-
mo tiempo como soporte de una vo-
cación, de una progresión y de un
desarrollo individual.

El hombre de 1980, en suma, bus-
cará un puesto de trabajo que co-
rresponda a sus conocimientos y a
sus aptitudes, pero también a sus
más fuertes intereses profesionales.

8. Educación total en sus tres prin-
cipios: armonización, socialización

y espiritualización

8.1 LA ARMONIZACIÓN

El primer principio" de la educa-
ción es la armonización; el hombre
debe satisfacer sus necesidades ma-
teriales, pero sin dejarse invadir por
éstas.

Son en primer lugar instintivas y
están ligadas al funcionamiento del
organismo; corresponden a la edu-
cación corporal, cuya importancia es
tanto más grande en nuestra época,
cuanto que una mayoría de personas
vive en condiciones artificiales y, por
consiguiente, contrarias al desarrollo
natural del cuerpo. La ignorancia en
nuestros contemporáneos a n t e los
imperativos de la dietética y la au-
sencia de higiene diaria en un uni-
verso de hormigón y de espejos se
ve aún multiplicada por el ritmo in-
humano de la vida profesional mo-
derna, sometida a las vicisitudes de
los embotellamientos de las grandes
ciudades, de los transportes sobrecar-
gados y de las comidas apresuradas:

La rehabilitación de la cultura fí-
sica, unida a una muy estricta disci-
plina personal permiten por sí solas
paliar los inconvenientes nacidos del
rifcmo de vida impuesta por la técnica
y el progreso.
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8.2 LA SOCIALIZACIÓN

El segundo principio de la educa-
ción es la socialización, puesto que
cada hombre se enfrenta con las exi-
gencias de comunicaciones y de in-
tercambios con sus contemporáneos.
Los mecanismos mentales que rigen
la razón y los sentimientos arrastran
a los individuos a procesos lógicos
que a veces se oponen en el plano
individual para unirse solamente al
nivel de la integración social.

9. Conclusiones: tres reglas

La primera regla que se deduce de
este estudio es que la educación per-
manente ha de englobar íntimamen-
te la teoría y la práctica. La noción
de una escuela encerrada en sí mis-

ma y separada de la vida y de sus
problemas está ya superada y, sobre
todo, cuando se dirige a los adultos,
la enseñanza debe ser dispensada
resueltamente por métodos activos.

La segunda regla es que la educa-
ción permanente lleva en sí un mun-
do mejor; no se trata de transfor-
mar a todos nuestros contemporá-
neos en hombres de ciencia, sino de
poner al alcance del mayor número
posible los útiles necesarios para la
realización de una civilización me-
nos inhumana y menos violenta que
la nuestra.

Finalmente, la tercera regla de la
educación permanente es la de «co-
locarse al servicio del total desarro-
llo del hombre».

GABRIEL GREINER VERDEJO
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